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Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  po¬ 
drá,  sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en 
España  y  sus  posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  paí¬ 
ses  con  los  cuales  se  hayan  celebrado  ó  se  celebren 
en  adelante  tratados  internacionales  de  propiedad  li¬ 
teraria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Eos  comisionados  de  la  Administración  Lírico- 
dramática  do  HIJOS  de  E.  HIDALGrO,  son  los  en¬ 
cargados  exclusivamente  de  conceder  ó  negar  el  per¬ 
miso  de  representación  y  del  cobro  de  los  derechos 
de  propiedad. ' 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 
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PEE  SOBAJES  ACTORES 


DOÑA  SERAFINA 
CONSUELO....... 

DOROTEA . 

DON  ROQUE . 

AGAPITO . . 

DON  FRUTOS.... 
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Rosskll. 


LA  ACCION  E3ST  2VE.A  ZDJFtIID 


Derecha  é  izquierda  la*  del  acíor 


ACTO  UNICO 


Gabinete  elegante  en  casa  de  don  Roque.  Puertas  á  derecha  é  iz¬ 
quierda,  y  una  en  el  foro.  Velador  y  butacas  á  la  derecha;  sillas, 
etcétera.  Sobre  el  velador  una  caja  de  puros  y  un  cepillo. 


ESCENA  PRIMERA 

DON  ROQUE,  CONSUELO  y  DOÑA  SERAFINA.  Consuelo,  sentada 
á  la  derecha;  cosiendo:  don  Roque,  sentado  á  la  izquierda,  en  traje 
de  calle,  con  sombrero  de  copa  puesto  y  un  periódico  en  la  mano 

Roque  A  mí  me  parece  que  el  anuncio  está  bien 
claro.  (Leyendo.)  «Pérdida:  En  la  noche  del 
siete  del  corriente,  y  en  el  trayecto  com¬ 
prendido  entre  la  Puerta  del  Sol  y  la  de  To¬ 
ledo,  pasando  por  las  calles  de  Esparteros, 
Coloreros,  Cabestreros,  Cuchilleros,  Latone¬ 
ros  y  Tintoreros,  se  ha  extraviado  una  pe- 
rrita  japonesa,  canela  y  negra  (1),  algo  tuer¬ 
ta  del  ojo  izquierdo.  Atiende  por  Azucena. 
El  que  ía  presente  en  la  calle  de  Cedaceros, 
cuarenta,  principal,  recibirá  una  buena  gra¬ 
tificación.» 

Cons.  Has  olvidado  una  cosa,  papá. 

Roque  ¿Cuál? 

Cons.  Advertir  que  muerde. 

Roque  No  hace  falta.  Eso  ya  lo  advertirá  el  que  la 

encuentre. 


(i)  Esta  indicación  variará  según  rl  color  del  perro  que  §* 
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CoNS. 

Roque 


CoNS. 

Roque 


Cons. 

Roque 

Cons. 

Roque 

Cons. 

Roque 

Cons. 

Roque 


Seraf. 

Roque 

Seraf. 

Roque 

Cons  . 

Roque 

Cons. 

Roque 


Y  que  no  puede  ver  á  los  guardias  munici¬ 
pales. 

Tampoco.  Eso  se  supone.  Es  propio  de  todo 
perro  que  se  estime  en  algo.  Jamás  ha  háÉ '» 
bido  armonía  entre  ambas  clases  sociale? 
Lo  que  yo  deseo  es  dar  más  publicidad  al 
anuncio,  porque  hace  cuatro  días  que  se  in¬ 
serta,  y  aun  no  tenemos  la  menor  noticia 
de  ese  desventurado  animalito,  (se  levanta  y 
pasea  por  la  escena.) 

Haz  que  lo  pongan  en  la  primera  plana. 

No;  yo  quiero  algo  de  más  efecto,  más  lla¬ 
mativo.  ¡Ah!  ¡Buena  idea!...  Sí...  voy  á  man¬ 
dar  que  lo  publiquen...  encima  del  Congreso. 
¡Pero  papá!...  ¡En  un  tejado!... 

No,  mujer;  encima  de  la  reseña  de  la  se¬ 
sión,  para  que  los  que  la  lean.., 

¡Si  eso  no  lo  lee  nadie! 

Es  verdad.  Pues  entonces  no  sé  qué  hacer. 

(Se  guarda  el  periódico.) 

Lo  mejor  es  esperar. 

¿Y  si  no  parece? 

Pues  mira,  si  no  parece...  seguir  esperando. 
(Enfadado  )  ¡Justo!  ¡Lo  que  es  por  tí  ya  se  po¬ 
dían  perder  todos  los  perros  de  la  creación! 
¡Qué  cachaza!  Eres  lo  mismo  que  tu  madre, 
¡Otra  que  tal  baila!  Hace  una  hora  que  se 
está  emperegilando  para  subir  conmigo  al 
segundo  á  devolver  su  visita  á  los  nuevos 
vecinos,  y  no  lleva  trazas  de  acabar.  (Acer¬ 
cándose  á  la  puerta  del  primer  término  de  la  iz¬ 
quierda.)  ¡Serafina!...  ¡Serafina!... 

(Desde  dentro.)  ¿Qué  quieres? 

¡Que  te  des  prisa,  mujer! 

(Desde  dentro.)  No  me  da  la  gana. 

Así,  clarito.  ¡Y  se  llama  Serafina!  Será  fina 
con  el  tiempo,  que  lo  que  es  ahora... 

Pero  papá,  si  es  que  tú,  desde  que  se  per¬ 
dió  la  perra,  tienes  un  humor  de  perros. 

Es  natural.  Poique  la  quería  como  si  fuera 
de  la  familia. 

Gracias,  papá. 

Y  porque  ha  sido  el  único  animal  que  me 
ha  comprendido. 


—  9  — 

Cons.  Seguramente. 

Roque  Y  porque  me  lamía  con  una  gratitud...  coran 

nadie  me  lia  lamido  en  esta  casa. 

KTons.  ¡Pero,  papá!... 

Roque  No...  me  ha  tratado,  quise  decir. 

Cons.  ¡Ah! 

Roque  Ahora,  ¿dónde  encuentro  yo  otra  perra  ja¬ 
ponesa? 

Cons.  Pues...  en  el  Japón. 

Roque  ¡En  el  cuerno!  ¡Niña...  cuidadito  con  bur¬ 
larse! 

Cons.  Si  no  me  burlo. 

Roque  Bueno;  á  callar.  ¡Vaya  con  el  arrapiezo!  (se 

dirige  hacia  la  primera  de  la  izquierda.  De  pronto  se 
vuelve  y  grita.)  ¡Silencio! 

Cons.  ¿Yo?  ¡Si  no  digo  nada!  (¡Jesús!  ¡Cómo  está!) 

ROQUE  (Acercándose  á  la  primera  de  la  izquierda.  ¡Sera... 

fina!...  ¡Sí!  ¡Que  si  quieres!  (Dando  con  ios  nu¬ 
dillos  en  la  puerta.)  ¡Serafi...  (Se  abre  la  puerta.) 

Vamos,  ¡gracias  á  Dios! 


ESCENA  II 

DICHOS 

SERAF.  (Saliendo  por  la  primera  de  la  izquierda  y  mirándose 
ei  vestido.)  Nada,  es  inútil.  Esta  modista  no 
consigue  cogerme  el  aire. 

Roque  Pues  le  pasa  lo  mismo  que  á  mí. 

Seraf.  ¿A  tí?  ¿Por  qué? 

Roque  Porque  en  veinte  años  de  matrimonio  no  lo 
he  conseguido  yo  tampoco. 

Seraf.  Calla,  Roque.  No  digas  tonterías.  Bien  sa¬ 
bes  que  tengo  razón.  Vamos  á  ver:  ¿es  mío 
este  cuerpo?  (Señalando  el  suyo.) 

Roque  Tuyo...  y  mío.  (Desgraciadamente.) 

Seraf.  No  es  eso.  Quiero  decir  que  no  estoy  tan 
gruesa  como  aparento  con  este  traje. 

Roque  ¿Gruesa  tú?  ¡Quita,  mujer!  Si  pareces  una 
palmera,  ¿qué  digo  una  palmera?  (Docena 
y  media  de  palmeras.) 

Seraf.  ¿No  conservo  alguna  esbeltez? 

Roque  Tú  lo  has  dicho:  una  esbeltez...  en  conserva. 


4 


Seraf.  No  me  faltes,  Roque.  Ya  sabes  que  mi  talle 
llamaba  la  atención. 

Roque  Allá  por  el  año...  setenta... 

Seraf»  Bueno;  déjame  en  paz.  ¡Consuele!... 

Cons  .  ¡Mamá! 

SeRAF»  Mírame  por  detrás,  (consuelo  se  levanta  y  la 
examina.)  Yo  creo  que  está  corto  de  talle... 
¿110  te  parece?  (Don  Roque  da  muestras  de  impa¬ 
ciencia.) 

Cons.  Sí...  un  poco.  Y  hace  arrugas,  (señalando  un 
costado.)  Aquí  habrá  que  darle  una  cuchi¬ 
llada. 

Roque  (Mejor  sería  un  pistoletazo.) 

Seraf.  Dime  la  verdad,  Consuelo.  ¿Crees  que  puedo 

subir  así  al  cuarto  segundo? 

Roque  Sí,  mujer,  y  al  tercero...  y  á  la  buhardilla... 
Pero,  vámonos. 

Cons.  Aguarda,  mamá;  te  pondré  un  alfiler,  (lo 

hace.  Don  Roque  coge  el  cepillo  de  sobre  la  mesa  y 
se  pone  á  buscar  alguna  cosa.) 

SeRAF.  (Con  voz  melosa.  )  En  seguida  estoy,  Roquecito. 
No  te  impacientes. 

Roque  (Buscando.)  Vaya;  ahora  no  sé  dónde  he  pues¬ 
to...  Y  estaba  aquí.  (Llamando  en  el  foro.)  ¡Do¬ 
rotea!... 

Seraf.  ¿Qué  buscas? 

Roque  Nada.  ¡Dorotea!... 

ESCENA  III 

DICHOS  y  DOROTEA 

Dor.  (Entrando  por  el  foro.)  ¿Llama  el  SeÜOl'? 

Roque  Sí.  A  ver;  ¿dónde  está  mi  sombrero? 

Dor.  ¿Cuál,  señor?  ¿La  gabina ? 

Roque  ¿Qué  es  eso  de  gabina?  ¡Bonito  lenguaje!  El 
de  copa...  estaba... 

Dor.  ¡Si  le  tiene  usted  puesto! 

Roque  ¿Yo?  Pero...  (se  lo  quita.)  ¡Caramba!  ¡Pues  es 

verdad!  (lo  cepilla  á  contrapelo.)  No,  si  me  vais 
á  volver  loco.  El  mejor  día  pierdo  la  cabeza. 

Seraf.  Pues  mira,  puede  que  discurrieras  mejor 
sin  ella. 


Roque 

CoNS . 

Seraf. 

Dor. 

Roque 

CoNS. 

Roque 

Cons. 

Roque 


Seraf . 
Cons  * 


Dor. 

Cons  . 
Dor  . 


Cons. 


Dor. 


Cons, 

Dor. 

Cons. 


Dor  . 
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>vFnríoso.)  ¡Serafina!...  (se  poneel  sombrero.) 
¡Pero,  papá!  ¿Qué  has  hecho?  ¡Já,  já,  já! 
¡Jesús!  ¡Qué  facha!  ¡Já,  já,  já! 

¡Ay,  qué  gracia!  ¡Já,  já! 

¿A  qué  viene  esa  risa? 

Papá...  el...  ¡Já,  já! 

¡Acaba! 

El  Sombrero.  (Don  Rcque  ce  lo  quita  y  lo  mira. 
(Cepillándolo  á  derechas.)  Estoy  nervioso,  no 
cabe  duda.  Claro...  me  excitáis  y  no  sé  ni 
lo  que  me  cepillo  (poniéndoselo.)  Ea,  ¿vamos? 
(Se  guarda  el  cepillo  en  el  bolsillo.) 

Vamos.  Hasta  luego,  niña. 

Adiós,  mamá,  (salen.) 


ESCENA  IV 

CONSUELO  y  DOROTEA 

(Con  misterio.)  ¡Señorita!...  (Saca  usa  carta.)  Han 
traído  esta  carta  para  usted. 

¿Para  mí?  ¿Quién?  (La  toma.) 

Un  mozo  de  cuerda.  Dijo  que  se  la  había 
dado  un  joven  en  esta  misma  calle,  y  en¬ 
cargó  mucho  que  se  la  entregara  á  usted  en 
su  propia  mano. 

¡Ah!  Pues  ya  me  figuro.  Será  de  ese  mucha¬ 
cho  que  nos  siguió  la  otra  noche.  ¿Te 
acuerdas? 

¡Ya  lo  creo!  Ahora  viene  todos  los  días,  y  se 
está  las  horas  muertas  en  la  acera  de  en¬ 
frente. 

VamOS  á  ver.  (Se  dispone  á  abrirla.  Campanilla., 
¡Vaya!  ¿Quién  será?  ¡Algún  importuno! 

Voy  á  abrir,  señorita,  (vase.) 

Tiene  razón  mamá.  Las  mujeres  tenemos 
más  penetración  que  los  hombres.  Yo  estaba 
segura  de  que  ese  muchacho  me  iba  á  escri¬ 
bir...  no  sé  por  qué.  Me  lo  daba  el  corazón. 
Y  además,  como  él  me  enseñaba  todos  los 
días  una  carta  desde  la  esquina...  ¡Pobre 
chico!  Parece  muy  tímido,  pero  es  simpático. 
(Entrando.)  Era  el  señor,  que  se  llevaba  el  ce- 
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CoNS. 

Dor  . 

CONS . 


DüR. 

OoNS 


Dor  . 

CONS 

Dor. 
CONS  . 

Dor  . 

CoNS . 

Dor. 
CoNS . 


Dor. 

Cons. 

Dor. 

Cons. 


Dor. 

Cons. 

Dor. 

Cons. 


pillo  distraídamente.  (Deja  el  cepillo  sobre  el 
velador  ) 

¡Qué  ocurrencia!  ¿Se  ha  ido  ya? 

Sí,  señorita. 

Bueno,  pues  veamos,  (saca  la  carta,  la  abre  y 
lee.)  «Señorita:  hace  nueve  días  y  medio  que 
la  amo  con  locura.  Mi  pecho  es  un  Ve...x 
¿Qué  dice  aquí?  «Un  Ve...  su...» 

Un  besugo. 

No,  no;  «un  Vesubio.  Quisiera  que  me  viera 
usted  por  dentro.»  ¡Pobrecito!  ¿Cómo  estará 
por  dentro? 

No  sé,  señorita;  pero...  por  fuera  no  está  mal. 
«La  pasión  me  consume.  Ya  no  so}'  el  Aga- 
pito  de  antes.» 

¡  Ay!  ¡Se  llama  como  el  aguador! 

No,  mujer,  ¿cómo  quieres  que  un  joven  tan 
distinguido  se  llame  como  el  aguador? 

Pues  el  aguador  se  llama  Agapito. 

Eso  lo  dirá  él  por  darse  tono. 

Puede  ser. 

«Es  preciso  que  termine  esta  situación.  Hoy 
mismo  hablaré  á  su  papá  y  le  abriré  el 
pecho.» 

¿Que  le  abrirá  el  pecho?  ¡Qué  barbaridad! 
No...  si  es.,,  un  decir. 

¡  Ah! 

«Tengo  la  esperanza  de  no  ser  rechazado. 
Disfruto  una  posición  desahogada,  y  soy  so¬ 
brino  del  ministro  de  Fomento...  aunque 
me  esté  mal  el  decirlo.  Adiós,  señorita.  Has¬ 
ta  muy  pronto.  La  adora  con  furia,  Agapito 
Mínguez .»  Ya  ves...  Me  adora  con  furia,  y 
quiere  hablar  á  papá.  El  pobre  no  puede 
hacer  más. 

¿De  modo  que  va  á  venir  hoy? 

Así  dice. 

¿Cómo  le  recibirá  el  señor? 

Yo  creo  que  bien.  Al  fin  y  al  cabo  se  trata 
de  una  persona  decente.  ¡Un  muchacho  fino 
y  de  porvenir!..:  Ya  ves  tú...  tan  joven  y  ya 
es  sobrino  de  un  ministro,  (campanilla.)  ¡Ay, 
Dios  mío!  ¿Si  será  éJ? 

De  seguro  que  es.  ¿Le  hago  pasar? 


Dor. 
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CONS. 

Dor. 

CoNS. 


Dor, 

Cons. 

Dor. 

Con?, 

Dor. 

Cons. 

Dor. 

Cons. 


No,  do;  de  ninguna  manera.  ¿No  ves  que 
estamos  solas?  Le  dices...  que  vuelva. 
Bueno,  Señorita.  (Vase  por  el  foro.) 

Yo  no  sé  si  advertir  á  papá...  pero  no,  no  le 
digo  nada.  Creería  que  estábamos  de  acuer¬ 
do.  Es  mejor  que  le  coja  de  sorpresa.  De  es© 
modo,  al  pronto,  no  sabrá  qué  contestar...  y 
luego...  luego  puede  que  le  mande  á  paseo... 
Con  el  humor  que  tiene  hoy... 

^saliendo  por  el  foro.)  Señorita,  es  un  caballero 
mal  vestido. 

,  ¿Mal  vestido?  Vendrá  á  pedir. 

Ño,  señorita;  viene  á  dar. 

¡A  dar!... 

Sí;  quiere  ver  á  su  papá  para  entregarle  una 
cosa. 

¿Le  has  dicho  que  no  está? 

Sí,  pero  diee  que  le  es  igual  hablar  con 
usted. 

Bueno;  pues  que  pase.  (Vase  Dorotea  por  el  foro.) 
¿Quién  será? 


ESCENA  V 

■B 

DICHOS  y  DON  FRUTOS.  Este  personaje' hablará  con  voz  campanu¬ 
da  y  en  teño  afectado.  Además  fingirá  uua  cojera  de  bastante  consi¬ 
deración.  En  el  bolsillo  de  la  derecha  del  gabán  llevará  un  diminu¬ 
to  perro,  y  en  ctro  bolsillo  cualquiera  ud  cucharón  de  metal.  Vestirá 
pobremente,  y  llevará  sombrero  de  copa  muy  deteriorado.  Sacará 
barba  corrida  y  muy  descuidada 


Dor. 


Frutos 

Cons. 

Frutos 

Cons. 

Frutos 

Cons. 

Frutos 


(Desde  dentro.)  Por  aquí,  Caballero.  (En  el  foro.) 
Lase  Usted.  (Aparece  don  Frutos  en  el  foro.)  Ahí 
está  la  señorita. 

(llesde  la  puerta.)  Gracias,  nena.  (Entrando,  á  Con¬ 
suelo.)  Señorita... 

Caballero...  (¡Qué  tipo!) 

¿Sigue  usted  bien?  (Le  da  la  mano.) 

Bien,  gracias. 

Vaya,  me  alegro  tanto.  Papá  bueno,  ¿eh? 

Sí,  señor;  bueno,  gracias. 

Vaya,  me  alegro  tanto.  Y  mamá.,.  (Aparte,  * 
Dorotea.)  ¿Tiene  mamá? 


Dor. 

Frutos 

Cons. 

Frutos 


Cons. 

Frutos 


Cons. 

F RUTOS 


Cons. 

Frutos 

Cons. 

Frutos 


Cons. 

Frutos 

Cons. 

Frutos 

Cons. 

Frutos 


Cons. 


Sí,  señor. 

Mamá  buena,  ¿eh? 

Buena,  sí,  señor. 

(a  Dorotea.)  A  tí  no  te  pregunto,  porque  esa 
cara  está  respirando  una  salud  escandalosa. 
¡Qué  colores!...  ¡Qué  carnes!...  ¡Qué  exube¬ 
rancia!... 

(¡Qué  pesado!)  Caballero... 

Ya...  ya  sé.  Que  tome  asiento,  ¿eh?  No  estoy 
fatigado;  pero  con  mucho  gusto,  (se  sienta  á  la 

derecha  junto  al  velador,  y  coloca  en  él  el  sombrero.) 
(  i  odo  se  lo  dice  él.)  (se  sienta  á  la  izquierda.) 

Usted  dirá  que  á  qué  vengo,  ¿eh?  Claro.  Es 
natural.  Cuando  viene  uno  y  no  se  sabe  á 
qué  viene,  lo  primero  que  se  ocurre  pregun¬ 
tar,  es:  ¿á  qué  vendrá  éste? 

Tiene  usted  razón. 

Bueno,  pues  ..  ¡hombre!  (Viendo  la  caja  de  pu¬ 
ros.)  ¡Cabañas!  Sí...  (La  coge.)  ¿Serán  de  papá? 
Sí,  señor. 

Bueno,  tomaré  unos  cuantos...  (lo  hace.)  por¬ 
que  supongo  que  si  hubiera  estado  él  me 
hubiera  ofrecido.  Pero  dígale  usted  que  no 
tiene  buen  gusto.  No  es  que  Cabañas  sea 
mal  tabaco,  no,  pero  yo  prefiero  La  Confian¬ 
za.  (Coloca  el  sombrero  en  ol  suelo.) 

Sí;  ya  se  ve. 

Es  la  mejor  marca.  Mire  usted,  si  hubiera 
sido  de  La  Confianza  hubiera  tomado  algu¬ 
nos  más.  (Deja  caer  con  disimulo  un  puro  en  el 
sombrero.) 

(Pues  celebro  que  no  ha}ran  sido.) 

Es  otro  aroma...  otro...  Pero,  vamos  á  lo  que 
importa,  esto  es,  al  objeto  de  mi  visita.  Verá 

usted...  (Coge  más  puros  de  la  caja  y  los  echa  en  el 
sombrero.) 

(Por  lo  visto  el  objeto  de  su  visita  es  llevar¬ 
se  la  caja  de  puros.) 

Bien;  pues,  como  iba  diciendo,  ayer  compré 
un  cuarterón  de  queso.  Yo  como  queso  los 
jueves  y  domingos.  Son  mis  días  de  moda. 
Usted  dirá:  ¿á  qué  viene  esto  del  queso? 
¿eh?  Claro.  Pues  viene,  señorita,  viene. 

Sí  que  vendrá. 
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Ya  lo  creo.  Continúo  Ei  industrial  que  me 
expendió  la  mercancía  tuvo  la  feliz  ocurren¬ 
cia  de  envolverla  en  una  Semana. 

Me  parece  mucho  tiempo  para  envolver 
queso. 

¡Oh!  No,  señorita;  en  un  número  de  La  Se¬ 
mana i,  periódico  político  así  intitulado. 

¡Ah!  Ya. 

Es  la  única  prensa  que  yo  leo,  la  que  pudié¬ 
ramos  llamar  prensa  envolvente,  (imitando  la 
acción  de  envolver  alguna  cosa.)  Mis  medios  no 
me  permiten  otra  cosa.  Pues  bien:  en  la  su¬ 
sodicha  Semana  vi  un  anuncio... 

¡Ah!  Ya  comprendo...  Usted  viene  á  hablar 
sobre  la  perra. 

Sobre  la  perra  piecisamente,  no.  Es  ella  la 
que  viene  sobre  mí;  en  este  bolsillo.  (La  saca  ) 
Héla  aquí,  señorita,  (se  levanta  y  se  la  da  á  Con¬ 
suelo.) 

(Levantándose  y  tomándola  ¡Ay!  ¡Pobrecita!  ¡Do¬ 
rotea!  (Sale  Dorotea  por  el  foro.) 

¿Señorita?... 

¡Mira,  mujer!...  ¡La  perra!  ¡Ya  pareció!... 
toma...  llévala  adentro... 

¡Ay,  qué  mona!  ¡Traiga  usted,  señorita!  (se 

la  lleva  por  la  primera  de  la  derecha.) 

¡Cómo  se  va  alegrar  papá! 

(Lo  menos  caen  cincuenta  pesetitas.)  (se  sien¬ 
ta  de  nuevo*) 

No  sabe  usted  qué  cariño  la  tiene,  (se  sienta.) 
¡Oh!  Lo  concibo  perfectamente.  ¿Quién  no 
ama  á  esas  cincuenta  pesetitas?...  Digo...  á 
esos  pequeños  seres...  Me  refiero  á  los  peque¬ 
ños.  Esos  pequeños  seres  cuya  humildad, 
cuya  fidelidad,  cuya  lealtad...  cu}7a...  cuya... 
Vamos...  eso  es...  ¿Quién  no  los  ama?  (coge 

un  puro  con  disimulo  y  lo  deja  caer  dentro  del  som¬ 
brero.) 

¿Y  dónde  la  encontró  usted? 

En  la  calle  de  los  Cojos...  vamos...  de  mis 
colegas. 

(Riendo.)  ¡Qué  coincidencia! 

Sí  que  lo  es.  ¿Lo  dice  usted  por  este  defecti- 

11o?  (Señalando  la  pierna.) 
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%(¡Vaya  un  defectillo!)  Sí,  señor. 

Me  lo  figuré.  (Decididamente  se  me  nota. 
(¡Pobre  hombre!)  Y  eso...  ¿es  de  nacimiento? 
¡Oh,  señorita!...  .No  me  ofenda  usted.  Yo 
nací  muy  completo.  Fué...  de  un  susto. 

¿De  un  susto?  ¿Cómo  es  posible? 

De  un  susto...  á  consecuencia  del  cual  me 
caí  por  una  escalera. 

¡Ah!  Pues  eso  no  es  susto. .  es...  un  porrazo. 
Bien:  llamémosle  porrazo.  ¡Ah,  señorita! 
Volviendo  á  nuestro  asunto.  Debo  hacer 
constar,  que  he  tenido  el  honor  de  ser  mor¬ 
dido  por  la  perra...  éntrela  primera  y  se¬ 
gunda  falange  del  dedo  índice.  Vea  usted. 
(Se  levanta  y  se  lo  enseña.)  Yo  la  suplico  que  no 
deje  de  advertírselo  á  su  papá.  (Si  se  lo  dice 
puede  que  dé  algo  más.)  No  se  olvide...  Pri¬ 
mera  y  Segunda  falange...  (Coge  el  sombrero  y 
lo  pone  sobre  la  silla.) 

Sí,  si,  señor;  se  lo  diré.  Siento  muelo  que 
no  esté  en  casa.  Tendrá  usted  que  volver  a 
recoger  la  gratificación. 

¡Oh!...  ¡Por  Dios!...  No  hablemos  de  eso. 
No  corre  prisa.  Volveré  dentro  de  un  cuarto 
de  hora. 

(¡Anda!  ¡Y  dice  que  no  corre  prisa!)  Si  quie¬ 
re  usted  esperarle.  . 

No,  no;  aprovecharé  este  ratito  para  entre¬ 
gar  un  objeto  que  encontré  anoche  en  La- 
vapiés.  El  dueño  vive  aquí  cerca.  (saca  dei 

bolsillo  un  cucharón  de  metal  blanco.) 

¡Un  cucharón!  Pero  ¡usted  encuentra  todo 
lo  que  se  pierde  en  Madrid! 

Todo  no,  casi  todo.  (Accionando  con  el  cucharon.) 
La  busca  y  captura  de  objetos  extraviados 
en  la  vía  pública,  ha  venido  á  constituir  para 
mí  un  modo  especial  de  vida.  ¡Caprichos  de 
la  suerte,  señorita!...  ¿Quién  diría  que  por 
mis  venas  circula  sangre  real?  (Mete  disimaia- 
damente  el  cucharon  en  la  caja  de  puros,  saca  uno  y 
lo  echa  en  el  sombrero.) 

Verdad  es.  Nadie  lo  diría. 

Pues  aquí  donde  usted  me  ve  soy  un  Miri- 

glanilla.  (Guarda  el  cucharón  y  coge  el  sombrero.) 
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¿Un  Minglanilla?  ¿Y  qué  es  eso? 

¿Es  posible,  señorita?  ¿Ignora  usted  que  la 
dinastía  de  los  Minglanillas  ha  ocupado  el 
trono  de  Chambo  hasta  el  año  de  mil  ocho¬ 
cientos  cincuenta? 

No,  señor,  no  lo  sabía.  Y  ¿dónde  está  Cham¬ 
bo? 

En  Africa  Un  país  salvaje,  con  unos  habi¬ 
tantes  más  brutos  que  cerrojos.  Mi  señor 
padre,  Minglanilla  quinto,  fué  el  útimo. 

¿El  último  bruto? 

¡Oh!  no...  el  último  cerrojo...  digo ..  el  últi¬ 
mo  rey.  Ocupó  el  solio  dos  días  y  medio  y 
lo  tuvo  que  dejar  porque  le  cortaron  la  ca¬ 
beza. 

¡Ay  ¡Pobre  señor! 

Pues  si  no  escapo  á  tiempo  me  la  cortan  á 
mí  también.  ¡  Va}ra  si  me  la  cortan!  Ya  ve 
usted,  el  populacho  amotinado  gritaba:  ¡la 
del  pequeñol  ¡la  del  pequeño!  El  pequeño 
era  yo.  Conque,  ¿eh?  Si  me  quedo... 

Pues...  se  queda  usted  sin  ella. 

Evidente.  Huyendo  de  la  quema,  ó  mejor 
dicho,  de  la  corta,  (imitando  ia  acción  de  cortarse 
el  cuello.)  regresé  á  España,  mi  país  natal; 
aquí  he  vivido  cuarenta  años  consecutivos, 
sufriendo  toda  clase  de  calamidades  conse¬ 
cutivas  Ultimamente  logré  un  empleo  en  la 
Dirección  de  la  Deuda,  empleo  adecuado  á 
mis  facultades  como  ninguno,  porque  es  lo 
que  yo  digo:  ¿quién  mejor  que  yo,  que  debo 
á  todo  el  mundo,  puede  desempeñar  un  em¬ 
pleo  en  la  Deuda?  Pero  ¡ah!  Aquello  duró 
poco.  Tuve  que  hacer  dimisión  porque  me 
echaron  á  Palos. 

¿Le  pegaron  á  usted? 

No:  hablo  del  Puerto  de  Palos,  provincia  de 
Huel  va.  Pero  ¿qué  hacía  yo  en  Palos?  Prefe¬ 
rí  quedarme  en  la  Metrópoli,  y  para  subve¬ 
nir  á  mis  necesidades  inventé  la  profesión 
que  honradamente  ejerzo  y  que  yo  denomi¬ 
no  «Profesor  en  pérdidas  de  todas  clases. » 
Esta  es  mi  historia. 

Es  curiosa. 
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¡Es  calamitosa,  señorita!  Estas  sienes  debían 
ceñir  una  corona  y...  vea  usted  lo  que  ciñen: 
una  chistera  (Mostrándola.)  ¡Y  qué  chistera! 
¿Ha  visto  usted  cosa  más  indecente?  (r.a  vuel¬ 
ve  boca  abajo  y  se  le  caen  les  puros.)  (¡Ay!  (¡Ca¬ 
ramba!  ¡Los  Cabañas!  ¡Qué  imprevisión!)  (so 

baja  á  recogerlos  con  disimulo.) 

(Adelantándose  y  recogiéndolos  )  No,  110  Se  moles¬ 
te  usted;  yo  los  recogeré,  (lo  hace.)  (¡Si  llegan 
á  ser  de  «La  Confianza.»  no  deja  ni  uno!) 
¡Oh!  Gracias  mil.  Tanta  molestia...  (presenta 

el  sombrero  para  recibir  los  puros;  pero  Consuelo  loa 
coloca  sebre  el  velador.)  (¡Plancha!  ¡Se  los  lleva! 
¡Qué  poca  delicadeza!)  Señorita...  (se  va  acer¬ 
cando  ai  velador.)  He  tenido  tanto  gusto...  (Le 
da  la  mano.)  Frutos  Minglanilla  ..  ó  Mingla- 
nilla  sexto...  es  lo  mismo...  Tribulete,  se¬ 
senta,  piso  noveno,  tiene  usted  su  casa,  una 
humilde  choza...  la  choza  de  un  monarca 
desgraciado.  (Trágicamente.)  ¡Ah,  pueblo  in¬ 
grato! 

(Acercándose  á  la  puerta  del  primer  término  de  la  de¬ 
recha.)  Dorotea...  (Don  Frutos  coge  los  puros  y  los 
echa  de  nuevo  en  el  sombrero.) 

(saliendo.)  Señorita... 

Acompaña  á  este  caballero. 

Adiós,  señorita;  reconózcame  usted  como 
su  más  humilde  servidor,  Frutos  Minglani... 
¡Ah!  Ya  lo  dije...  Sí...  Hasta  luego,  señoiita. 
Vuelvo  pronto.  No  olvide  usted  lo  del  dedo... 
primera  y  segunda  falange... 

Sí,  sí  señor. 

Gracias.  Adiós. 

Usted  lo  pase  bien.  (Don  Frutos  se  va  haciendo 
reverencias,  y  al  llegar  al  foro  se  pone  el  sombrero, 
bajando  mucho  la  cabeza  para  que  no  se  caigan  io« 
puros.) 
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ESCENA  VI 

CONSUELO 

¡  Ay!  Ya  era  hora.  Creí  que  no  acababa.  ¡Qué 
tipo  más  original!  En  medio  ele  tocio,  el  po¬ 
bre  señor  inspira  compasión.  La  verdad  es 
que  ha  tenido  desgracia,  porque  estar  á  pun¬ 
to  de  ser  rey,  y  verse  así  ahora...  ¡Qué  rabia 
dará!  A  mí  me  gustaría  ser  reina,  pero  no 
de  los  chambones...  ó  chambeses...  ¡quiá! 
Que  los  gobierne  el  Nuncio...  es  decir,  el 
Nuncio,  no...  ¡pobre  señor!...  No  le  quiero 
tan  mal.  Que  se  gobiernen  solos.  A  mí  me 
basta  con  reinar  en  el  corazón  de  Agapito. 
¡Qué  diferencia  entre  Agapito  y  esos  salva¬ 
jes!  Por  supuesto,  también  hay  que  com¬ 
prender  que  Agapito  es  sobrino  de  un  mi¬ 
nistro,  y  ellos,  los  pobres,  puede  que  no 
sean  sobrinos  ele  nadie. 


ESCENA  VII 

CONSUELO,  DON  ROQUE  y  DOÑA  .SERAFINA 


(Entra  por  el  foro,  seguí  ti  o  de  doña  Serafina.)  ¡A  ver, 

á  ver!...  ¿Dónde  está? 

¿Quién,  papá? 

Azucena ,  mujer;  mi  Azucenita .  Me  ha  dicho 
Dorotea... 

Sí,  la  ha  traído  un  caballero.  Ahora  mismo 
acaba  de  salir.  ¿No  le  habéis  visto? 

No.  ¿Qué  señas  tiene? 

Es  un  cojo,  de  barba...  muy  gracioso...  ¡Si 
vieras!...  Se  ha  llevarlo  casi  todos  tus  ci¬ 
garros. 

¡Hombre!  ¡Pues  vaya  una  gracia! 
tía  dicho  que  volverá  en  seguida  á  recoger 
la  gratificación.  El  pobre  está  muy  mal. 
Dice  que...  (campanilla.) 
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Bueno;  vamos  á  verla,  y  de  paso  me  lo  con* 
tara  todo.  ¿Dónde  está? 

Ahí  dentro. 

¿Vienes,  Serafina? 

No,  vo}^  á  mi  cuarto.  Luego  la  veré.  (va*e- 

por  la  puerta  del  primer  término  de  la  izquierda.) 

¡Qué  alegría!  ¡Pobre  animalito!  (vase  por  la 
puerta  del  primer  téunino  de  la  derecha,  seguido  de 
Consuelo.) 

ESCENA  VIII 

AGAPITO  y  DOROTEA 

(Sale  por  el  foro,  seguida  de  Agapito.)  Pase  Usted, 

señorito.  Avisaré  al  señor. 

Oye...  aguarda  un  poco.  ¿Sabes  si  ha  reci¬ 
bido  tu  señorita  una  carta? 

Sí,  señor,  y  la  ha  leído  delante  de  mí. 

¿De  modo  que  tú  eres  la  confidente? 

No,  señor;  yo  soy  la  cocinera. 

No  es  eso.  Digo  que  si  estás  enterada  de 
todo. 

¡Ah!  ¡Ya  lo  creo!  de  todísimo. 

Pues  entonces,  voy  á  hacerte  algunas  pre¬ 
guntas. 

Todas  las  que  usted  quiera. 

(Sacando  algo  del  bolsillo  del  chaleco.)  Toma. 

No,  señorito;  de  ningún  modo. 

Vamos,  tonta;  ¡si  no  vale  nada!  (Dorotea  io 
toma.) 

Gracias.  Pero...  ¿qué  me  da  usted?  ¡Ya  lo 
creo  que  no  vale  nada!  ¡Como  que  es  un  bo¬ 
tón  de  los  calzoncillos! 

¿Cómo?...  ¡Caramba!  Es  verdad.  Se  me  cayó 
esta  mañana.  Y7 o  siempre  guardo  los  boto¬ 
nes  que  se  me  caen,  (saca  un  duro.)  Toma. 

(lo  toma.)  (¡Un  duro!)  ¿Quiere  usted  que  se 
le  cosa,  señorito?  Se  los  quita  usted  y  en  un 
momento... 

¿Estás  loca?...  ¿Cómo  voy  á  quitarme?... 

¡Ay!  Es  verdad.  Bueno,  pues  pregunte  usted 
lo  que  quiera. 
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A  eso  voy.  Vamos  á  ver.  ¿Has  oído  hablar 
de  mí  á  tu  señorita  alguna  vez? 

Sí,  señor. 

¿Y  qué  dice? 

Que  es  usted. .  así...  muy...  muy  parado. 

¡Y  tan  parado*  Como  que  estoy  todo  el  día 
en  la  esquina. 

Ya  lo  sé.  Delante  de  la  confitería. 

Eso  es. 

Y  ayer  regañó  usted  con  el  confitero. 

Cierto. 

Y  le  dió  á  usted  dos  palos. 

No;  eso  no  es  verdad. 

¿Que  no  le  dió  á  usted  dos  palos? 

No;  me  dió  cinco  ó  seis  y  un  puntapié. 
Bueno,  llámelo  usted  h. 

¿Qué  lo  lie  de  llamar  hf  Eso  se  llama  una 
paliza  ..  un  atropello...  Vero  yo  me  defendí. 
Sí;  echó  usted  á  correr. 

¿Te  parece  poca  defensa?  Es  la  mejor.  Dime 
otra  cosa.  ¿Crees  que  tu  amo  me  recibirá 
bien? 

Pues...  según  le  dé.  Es  muy  volátil. 

Será  voluble. 

Sí;  eso  será. 

Bueno;  pues ..  avísale  y  sea  lo  que  Dios 
quiera 

Voy,  señorito. 

¡Ah!  Mira:  no  digas  á  tu  señorita  que  estoy 
aquí.  La  preparo  una  sorpresa. 

Está  muy  bien.  fPasa  por  delante  de  Agapito  y  le 
da  un  fuerte  p'soión.) 

¡Ay!...  ¡Uy!  ¡Qué  barbaridad! 

¡Ay!  ¿Le  he  pisado  á  usted,  señorito? 
¡Friolera!  ¡  \y!  ¡Con  el  tacón  en  el  dedo 
gordo...  ¡Uy! 

Dispense  usted,  señorito;  fué  sin  querer. 

Ya  lo  comprendo...  ¡Ay! 
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ESCENA  IX 

>  •"  ■  . 

DICHOS  v  DON  ROQUE 

(Saliendo  por  ¡a  primera  de  la  derecha.)  Dorotea... 
(ve  á  Agapito  y  saluda.  Agapito  saluda  sin  moverse.) 

Señor... 

Te  llama  la  señorita. 

Voy  en  seguida  Ette  caballero  quiere  ha¬ 
blar  COn  Usted.  (Vaso  por  la  primera  de  la  de» 

recha.) 

¿Conmigo?  Estoy  á  sus  órdenes.  (¿Quién 
será?) 

(Lo  difícil  es  empezar.  De  fijo  que  me  corto.) 
Usted  dirá. 

Sí,  sí,  señor...  Ahora  diré...  (¡Anda,  y  no  le 
he  Saludado!  ¡Qué  torpe!)  (Alto  y  avanzando 
hacia  don  Roque.)  ¿Cómo  está  Usted?  (Le  da  la 
mano. 

(ai  verle  cojear.)  Siéntese  usted ,  hombre» 
siéntese.  (¡Si  es  el  cojo  de  la  barba!)  (Le  ofre¬ 
ce  una  silla  junto  al  velador.) 

Gracias,  (se  sienta.) 

(¡Qué  pronto  ha  vuelto!)  (Se  sienta  á  la  izquierda .) 
Caballero...  yo  he  venido  ..  yo  soy... 

Sí,  ya  sé.  Ahora  mismo  estábamos  hablando 
de  usted  mi  hija  y  yo. 

(¡Ah!  Vamos...  se  lo  ha  dicho.  Me  alegro.) 
(Pues  viene  muy  decentito.  Decía  Consuelo 
que  Vestía  mal.)  (Mirándole  detenidamente.) 
(¡Cómo  me  mira!  ¿Si  tendré  algo?) 
Caballero...  no  sabe  usted  cuánto  le  agra¬ 
dezco  lo  que  ha  hecho. 

(¡Ay!  ¡Qué  amable!  Se  alegra  de  que...)  Pues 
mire  usted...  yo  temía  disgustarle. 
¡Hombre!...  ¡No  faltaba  más!  Con  lo  que  yo 
quiero  á  mi  Azucena. 

(¡Se  llama  Azucena!  ¡Qué  bonito  nombre!) 

Ya  iba  perdiendo  la  esperanza,  porque  como 
no  se  presentaba  nadie... 

(¡Anda!  Ahora  resulta  que  estaba  deseando 
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casarla.)  Pues  yo...  la  verdad...  la  vi...  y  me 
gustó  mucho. 

Como  que  es  muy  mona.  No  es  porque  sea 
mía;  pero  no  hay  dos  como  ella  en  Madrid. 
¡Ca!  No,  señor.  Ni  en  provincias, 
inteligente  como  ninguna.  Conoce  por  sus 
nombres  á  todos  los  de  la  casa. 

¡No  veo  la  inteligencia.) 

A  todo  el  mundo  le  gusta.  Mire  usted,  sin  ir 
más  lejos,  el  hijo  de  mi  casero  está  chiflado 
por  ella. 

(¡Diablo!  ¡Un  rival!) 

Siempre  le  está  haciendo  caricias. 

¡Caricias!  (¡Caracoles!) 

Y  me  ha  dicho  que  como  me  descuide,  me 
la  roba. 

(¡Atiza!  ¡Y  lo  dice  con  esa  frescura!) 

Ya  estuvo  á  punto  de  quedarse  con  la 
madre. 

Pero...  ¿con  la  madre  de  Azucena ? 

Sí,  señor. 

(¡Qué  poca  vergüenza!)  ¿De  modo  que  tam¬ 
bién  le  gustaba? 

¡Ya  lo  creo!  ¡Como  que  era  más  bonita  aún! 
Pero  se  la  llevó  un  boticario  de  Albacete,  y 
no  hemos  vuelto  á  saber  de  ella. 

(¡Pues  estaba  buena  pieza  la  mamá!  ¡Qué 
familia!) 

¿Conque  fué  en  la  calle  de  los  Cojos,  eh? 
¿De  los  Cojos?  ¿Qué  cojos? 

Donde  la  encontró  usted. 

No,  no  señor;  yo  la  encontré  en  la  Caste¬ 
llana. 

Pues  la  niña  me  dijo. .  Se  habrá  confundido. 
Eso  es.  Se  habrá  confundido.  (¡Como  era  de 
noche!) 

¿Y  cómo  tiene  usted  el  dedo? 

¿El  dedo?  ¡Ah!  (Se  conoce  que  ha  visto...) 
Pues. .  me  duele  bastante...  no  crea  usted... 
me  ha  hecho  daño. 

Yo  lo  he  sentido  mucho,  pero  ¿qué  remedio? 
Es  un  animal,  y... 

¡Sí  que  debe  ser  animal,  sí! 

¿Y  ha  sido  el  índice,  no? 
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No,  señor;  el  gordo. 

Bueno,  el  índice  gordo.  Y  hablando  de  otra 
cosa.  Usted  vendrá  por  el  dinero,  como  es 
natural. 

(Levantándose  indignado.)  ¡Caballero!...  Esa  SUpO- 
sición...  Yo  le  juro... 

(Levantándose  también.)  No  hay  que  ofenderse, 
hombre.  (Se  lo  he  dicho  demasiado  claro.) 
Es  que  tengo  yo  gusto...  Y  siempre  es  un 
aliciente... 

Bien;  como  aliciente,  no  digo  que  no. 
Además,  es  muy  justo.  ¡Si  usted  supiera  el 
peso  que  me  ha  quitado  de  encima!.. . 

(¡Pero  qué  ganas  tiene  de  despacharla,  ca¬ 
ramba!  Me  va  escamando  esto.) 


ESCENA  X 


DOÑA  SERAFINA,  sale  por  la  puerta  del  primer  término 
de  la  izquierda 

Bueno,  pues  entonces...  (Hace  ademán  de  sacar 
la  cartera.  Viendo  á  doña  Serafina  )  ¡Ah!  Oye,  Se¬ 
rafina...  Tengo  el  gusto  de  presentarte  á  este 

Caballero.  (Doña  Serafina  y  Agapito  se  saludan.) 
Muy  señor  mío.  (Bajo  á  Roque.)  (¿Quién  es?) 
(El  cojo  de  la  barba.) 

(¡Será  el  cojo...  de  la  pierna!) 

(Bueno,  mujer;  el  que  trajo  la  perra.)  (Alto  á 
Agapito.  )  Mi  Señora.  (Doña  Serafina  saluda  de 
nuevo  ) 

(¡Es  simpático!) 

(saludando  y  aparte.)  (¡Su  señora!...  ¡Demontre! 
Entonces,  la  que  se  llevó  el  boticario...  ¡cás- 
pita!  Luego  Azucena...  es  hija...  no...  esta  es... 
¡Vaya  un  lío!) 

Siéntese  usted.  (Se  sientan  todos.) 

(No  me  importa.  Yo  la  quiero,  me  caso  y  no 
vuelve  á  ver  á  su  familia.) 

(a  doña  serafina.)  (Voy  á  darle  la  gratificación. 
Oye:  ¿te  parece  que  bastarán  cincuenta 
reales?) 
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(Hombre,  no;  dale  cinco  duros.  Más  vale 
quedar  bien.) 

(Levantándose.)  (Tienes  razón.)  (Saca  cinco  duros 
en  cinco  piezas  y  se  los  da  á  Agapito.)  Tenga  Usted, 
joven.  Yo  hubiera  querido  ser  más  esplén¬ 
dido,  pero  ya  comprenderá  usted...  Los  tiem¬ 
pos  están  malos...  hay  muchos  gastos... 
(Levantándose.)  ¿Eh?  Pero,  caballero,  si  yo  no 
quiero...  Sería  una  ofensa...  y  además... 
¡Dale  con  la  ofensa!  (¡Qué  pamplinero!  ¡Y  lo 
está  deseando!)  Vamos,  vamos;  déjese  usted 
de  tontunas,  y  guárdese  los  cuartos. 

Sí,  hombre,  tómelos  usted. 

Bien,  pero... 

Vaya,  que  me  enfado. 

Eso  es;  que  nos  enfadamos. 

No,  no  se  enfaden  ustedes.  Los  tomaré.  Mu¬ 
chísimas  gracias.  (¡Pero  qué  gente  más  rara! 
¿Si  estarán  locos?)  (Se  guarda  los  cinco  duros.) 
Nada,  nada;  no  hay  que  hablar  más  de  ello. 
Es  asunto  terminado.  Le  quedamos  suma¬ 
mente  agradecidos.  (Le  da  la  mano.) 

El  agradecido  soy  yo. 

Bueno,  somos  todos... 

(Yo  quisiera  verla,  pero  no  me  atrevo  á  de¬ 
círselo.)  (Mira  con  insistencia  á  la  derecha.) 

(a  doña  serafina.)  (Parece  que  no  tiene  prisa. 
No  se  despide.)  Pues  sí...  muy  agradecidos... 
y  asunto  terminado...  (Le  vuelve  á  dar  la  mano.) 
Sí,  señor.  (Ya  siento  haber  dicho  á  la  mu¬ 
chacha...)  (Se  sienta.) 

(¡Nada,  que  no  se  va!  ¡Anda!  Y  ahora  que 
me  fijo...) 

(¿Qué?) 

(Los  puros,  mujer...  la  caja  de  puros.) 

(Pero  hombre,  no  creo...) 

¿Que  no?  Ya  has  oído  á  Consuelo,  es  capaz 
de  llevárselos  todos. 
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ESCENA  XI 

DOROTEA,  que  salo  por  la  primera  puerta  de  la  derecha 

(¡Ah!)  ¡La  chica!  Sí;  buena  oportunidad.  (Hace 

señes  á  Dorotea  para  que  se  lleve  la  caja  de  puros. 
Dorotea  hace  señas  de  no  comprender  á  don  Roque.) 
(Yo  se  lo  voy  á  decir.)  (Don  Roque  y  doña  Serafi¬ 
na  vuelven  á  hacer  las  señas  á  Dorotea.)  (Sí;  Se  Í0 
digo.  Yo  no  me  voy  sin...)  (Se  vuelve  Agapito  y 
ve  á  don  Roque  y  á  doña  Serafina  haciendo  señas  á  Do¬ 
rotea.  Don  Roque  y  doña  Serafina,  que  al  volverse 
Agapito  habrán  dejado  de  hacer  señas,  vuelven  á  ha¬ 
cerlas  cuando  éste  no  mira,  imitando  don  Roque  la 
acción  de  fumar.) 

(¡Ah!  j Ya  caigo!  Sí...)  (Hace  señas  de  haber  com¬ 
prendido.  Alto  á  Agapito.)  Tenga  usted,  señorito. 
(Saca  un  puro  de  la  caja  y  tie  lo  da.)  De  parte  del 
Señor,  (cierra  la  caja  y  se  va  por  el  foro.) 
(¡Animal!) 

(Déjame  á  mí.  Verás  como  yo  se  la  quito.) 

(Se  levanta.) 

(Pero  con  disimulo,  ¿eh?) 

(Pierde  cuidado.)  (cruza  la  escena  y  se  sienta 
junto  al  velador,  á  la  derecha  de  Agapito:  éste  apoya 
el  brazo  derecho  sobre  la  caja  y  mira  á  doña  Serafina 
con  extrañeza.) 

(¡Pero  qué  movimiento  traen  estos  señores!) 

(Chupa  el  cigarro.) 

Le  advierto  á  usted  que  son  malísimos. 
¡Quiá!  No  señor.  Son  excelentísimos. 

(Tirando  de  la  caja  de  puros  bruscamente.)  ¡Ay, 
USted  dispense!  (Hace  caer  el  brazo  de  Agapito 
sobre  la  mesa.  Se  levanta  y  se  va  por  la  primera  de 
la  derecha.) 

No  hay  de  qué,  señora. 

(Viendo  levantarse  á  Agapito.)  ¿Se  Va  USted  ya? 
(Se  levanta.) 

(sentándose.)  No  señor,  es  que... 

Nada  de  cumplidos.  Si  tiene  usted  que  al¬ 
morzar...  ó  cenar...  ó  acostarse... 

No  señor,  no. 


« 
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Con  franqueza.  Por  mí  no  se  detenga. 

No,  si  no  es  por  usted,  la  verdad.  Es  por 
ella.  ¡Quisiera  vería  un  momento  antes  de 
marcharme! 

¡Acabáramos!  Sí,  hombre  sí,  ¿por  qué  no? 
Haberlo  dicho  antes.  Aguarde  usted,  (vase 

por  la  primera  de  la  derecha. ) 

ESCENA  XII 

AGAPITO 

¡Voy  á  verla!  ¡Qué  felicidad!  No  esperaba  yo 
este  recibimiento.  Pero  ¡qué  familia  tan 
rara!...  ¡Y  tan  desahogada!  ¡Cuidado  con  lo 
del  hijo  del  casero!...  ¡Y  con  lo  del  boticariot 
Pues  ¿y  lo  de  los  cinco  duros?  ¿Por  qué  me 
daría  cinco  duros?  Como  dote,  creo  yo  que 
no  será,  porque  me  parece  poco.  Y  si  no 
es  como  dote,  ¿cómo  que  es?  Vaya  ...  que  no 
lo  entiendo. 


ESCENA  XIII 

DICHO  y  DON  ROQUE 

(Sale  por  la  primera  de  la  derecha  con  la  perra  en  los 

brazos.)  (Tiene  razón  Consuelo.  Cinco  duros 

es  pOCO.)  (Le  ofrece  la  perra.  Agapito  le  mira  asom¬ 
brado  sin  cogerla.)  (¿Qué  menos  que  cincuenta 
pesetaes?  Sí,  se  las  voy  á  dar.  No  quiero  que 
diga...)  Pero  tenga  usted,  hombre. 

¡Yo! 

Sí,  usted.  (Parece  tonto.) 

(con  aire  de  iesiguación.)  RueilO,  Venga.  (La  toma 
en  brazos.) 

(Saca  del  bolsillo  varias  monedas  sueltas.)  (¡Vaya! 

¿A  que  no  tengo  bastante?)  Deme  usted  los 
cinco  duros.  (Le  daré  un  billete.) 

(¡Anda!  ¡Ahora  me  los  quita!)  (seios  da.)  To¬ 
me  usted:  y  conste  que  yo. .  no... 


Agap. 
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Vuelvo  en  seguida.  (Vase  por  la  primera  de  la 
derecha.  Campanilla.) 

j Maldito  si  entiendo  una  jota  de  todo  esto! 
Me  da  dinero,  luego  me  lo  quita...  (Mirando 
la  perra.  )  ¿Y  qué  hago  yo  con  este  bicho4? 
Era  lo  único  que  me  faltaba.  Yo  que  detes¬ 
to  los  perros... 


ESCENA  XIV 

DICHO,  DON  FRUTOS  por  el  foro 

(Desde  dentro.)  Ya...  ya  sé  el  camino.  No  te 
molestes,  pxsde  ci  foro.)  ¿Se  puede  entrar? 

Sí,  señor.  A  mí  me  parece  que  sí. 

([Caramba!  Es  joven,  más  joven  que  su  hija.) 
¡Caballero!...  (¡La  tiene  en  sus  brazos!) 
(¿Quién  será  este  cojo?) 

Permítame  usted  que  le  felicite  sincera¬ 
mente  Esa  perra  le  honra  á  usted. 

¡A  mí!  (¿Qué  dice  este  hombre?) 

Comprendo  todo  el  júbilo  que  embarga  su 
ánimo  en  estos  momentos,  y  me  figuro  cuán 
grata  le  habrá  sido  la  sorpresa  que  he  tenido 
el  honor  de  proporcionarle. 

(¡Este  sí  que  está  loco!) 

En  la  conferencia  preliminar  que  he  cele¬ 
brado  con  su  señora  hija... 

¿Qué  hija? 

Su  hija  de  usted. 

Si  yo  no  tengo  hijas. 

(Ya  decía  }ro  (pie  era  muy  joven  para  padre.) 
Entonces,  usted  sera  el  hijo. 

¿El  hijo  de  quién? 

Pues,  ¿de  quién  ha  de  ser?  De  su  papá. 
Naturalmente;  sí,  señor. 

Lo  sospechaba,  t'ues  bien.  Como  iba  dicien¬ 
do,  en  la  conferencia  preliminar  que  celebré 
con  su  señora  hermana... 

¡Dale!  Si  yo  no  tengo  hermanas,  hombre. 
(¡Caramba!  ¡Este  joven  no  tiene  nada!  Es  un 
hongo.)  Dispense  usted,  caballero.  Le  supuse 
miembro  de  la  familia,  y,  por  lo  tanto,  di- 
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rectamente  interesado  en  todo  lo  que  &  Azu¬ 
cena  se  refiere. 

¿ Azucena ?  No  soy  miembro,  pero  me  intere¬ 
sa.  Hable  usted...  pronto. 

(Vamos;  éste  no  debe  saber...)  ¿Ignora  usted 
que  se  escapó? 

¿Se  escapó?...  (¡Infame!  Con  el  hijo  del  ca¬ 
sero  seguramente  ¡Y  yo  incauto!...  Ahora 
me  explico  el  deseo  de  librarse  de  ella.) 

¡Ah!  Pero  no  contaba  conmigo.  Poco  tardé 
en  encontrarla  y  en  restituirla  á  su  legítimo 
dueño  y  señor. 

(sollozando.)  Basta,  caballero,  basta.  No  quiero 
saber  más.  Abandono  esta  innoble  casa  con 
el  corazón  traspasado  de  dolor.  Tome  usted. 

(Todo  esto  lo  dice  accionando  con  la  perra,  y  concln- 
ye  por  dársela  á  don  Frutos) 

(Tomando  la  perra.)  Pero...  amigo  mío...  (Agapito 
busca  su  sombrero  y  se  dirige  al  foro.) 


ESCENA  XV 


DICHOS.  DON  ROQUE,  que  sale  por  la  primera  de  la  derecha  con 
un  billete  de  diez  duros.  Luego  CONSUELO,  que  estará  detrás  de 


las  cortinas  de  la  primera  puerta  de  la  derecha,  hasta  que  sale 
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No  encontraba.,  (v*  á  don  Frutos.) 

(Alto  y  avanzando.)  ¡Caballero!... 

(¿Otro  cojo?  ¡Esto  parece  un  hospital!) 
¡Adiós,  caballero!  (Dirigiéndose  á  don  Roque.) 
(Viendo  á  Agapito  que  se  marcha  por  fl  foro.)  Pei’O, 
¡eh!  joven...  ¿á  dónde  va  usted?  (vaso  por  el 
foro  Agapito.)  Joven  ..  (Vase  detrás  de  Agapito  por 
el  foro.) 

¡Curiosísimo  lance!  ¿Por  qué  se  habrá  enfa¬ 
dado  ese  pollito?  (Don  Roque  entra  empujando  á 
Agapito  por  el  foro  ) 

Vamos,  hombre,  ¿qué  es  eso?  ¿Por  qué  se 
marchaba? 

(Asomándose  por  la  primera  de  la  derecha.)  ¡Agapi- 
to!...  ¡Sí,  es  él!...  (se  queda  detrás  de  la  cortina.) 
¿Y  tiene  usted  valor  de  preguntármelo,  des¬ 
pués  de  haberme  engañado  villanamente? 
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¿Yo?... 

Sí,  señor;  usted,  (sollozando.)  Cuando  se  tiene 
una  hija  de  tan  malos  antecedentes  como  la 
suya,  es  un  crimen  proceder  de  esa  manera. 
¿Qué  dice? 

(Furioso  y  amenazando  á  Agapito  )  j Malos  antece¬ 
dentes  mi  hija!  ¿Quién  lo  ha  dicho? 

Ese  cojo...  digo...  ese  caballero. 

¿Yo?...  ¿Qué  yo  he  dicho?...  No  le  haga  usted 
caso. 


Diga  usted  que  sí. 

Diga  usted  que  no. 

Hombre,  yo  lo  que  digo  es  que  no  les  en¬ 
tiendo  una  palabra.  Vamos  á  ver...  (a  don  Fru¬ 
tos.)  ¿Quién  es  usted?  (Le  quita  la  pena.) 
Frutos  Minglanilla,  profesor  en  pérdidas  de 
todas  clases. 

Muy  señor  mío.  ¿Y  á  qué  debo  el  honor  de 
su  visita? 

Pues  venía ..  á  recoger  el  óbolo. 

¿Qué  óbolo? 

La  recompensa  prometida  por  el  hallazgo 
de  la  perra. 

¡Ah,  torpe  de  mí!  ¿Entonces  es  usted  el  ver¬ 
dadero  cojo. 

¡Y  tan  verdadero!  Cojo  de  solemnidad.  Aquí 
no  hay  engañifa.  (Tocándose  la  pierna.)  Fractu¬ 
ra  de  la  tibia  y  el  peroné. 

(Volviéndose  de  repente  hacia  Agapito  )  ¿Y  quién 

es  usted? 

¿Yo?  Agapito  Minguez,  de  veintisiete  años, 
soltero,  estudiante  y  sobrino  de... 

Bien;  pero  ¿á  qué  ha  venido? 

Pues...  ya  se  lo  he  dicho.  Estoy  enamorado 
de  Azucena. 

¡Hombre!...  ¿De  mi  perra? 

¿Qué  perra  ni  qué  calabazas?  De  su  hija. 

Si  mi  hi  a  se  llama  Consuelo. 

¿Consuelo?  Pues  ¿y  Azucena f 
(indicando  la  perra.)  Aquí  la  tiene  usted. 

¡Ah!  ¿Conque  era  una  perra? 

Sí,  señor;  y  lo  sigue  siendo. 

(¡Y  yo  que  creí!...  Qué  atrocidad!)  Perdón, 
caballero,  por  mis  palabras.  Yo  no  sabía... 
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Bueno;  perdonado.  Ya  puede  usted  mar¬ 
charse. 

Pero  ¿no  acoge  usted  bien  mi  pretensión, 
acerca  de  su  hija? 

No;  no  señor. 

(con  voz  suplicante.)  Caballero... 

Que  no. 

(Saliendo.)  Papá. 

¡Hola!  ¿Estabas  ahí?  Ven  acá.  ¿Conque  te¬ 
nías  novio  y  yo  no  lo  sabía?  ¡Un  novio  clan¬ 
destino! 

No,  papá;  no  es  clandestino. 

No,  señor;  no  soy  clandestino. 

Lee  esta  carta  y  verás  cómo  no.  (so  la  da.) 
¿También  cartitas,  eh?  (La  abre.)  Vamos  á 
Ver.  (Pasando  la  vista  por  la  carta.)  (Sí...  lo  de 
siempre.  Qne  su  pecho...  que  se  consume... 
que  me  hablará...  que  es  sobrino...  no;  ¡cana¬ 
rio!  Esto  no  es  lo  de  siempre.  ¡Sobrino  de 
un  ministro!  ¡Y  rico!  Un  buen  partido.)  (a 
don  Frutos.)  Hágame  usted  el  favor.  (Le  da  la 
perra.)  Oiga  usted,  joven,  (a  Agapito.)  tenemos 
que  hablar.  Comerá  usted  con  nosotros,  ¿eh? 
(¡Qué  suerte!) 

Bueno,  con  mucho  gusto. 

¿Vamos,  don  Agapito?  (Le  coge  la  perra  á  don 
Frutos.) 

Vamos. 

¡Eh!...  Caballero...  olvida  usted  el  óbolo. 
¡Ay!  E  3  Verdad.  (Le  da  la  perra  á  don  Frutos  y 
saca  un  billete.)  Con  estas  cosas...  Ahí  tiene 
Usted.  (Le  da  el  billete  y  coge  de  nuevo  la  perra.) 
(Cincuenta.  Lo  que  yo  esperaba  )  (se  moja  ios 

dedos  índice  y  pulgar  y  oprime  con  ellos  una  esquina 
del  billete.) 

Es  bueno,  hombre,  es  bueno. 

No...  es  que...  miraba  si  había  dos.  (lo 

guarda.) 

Vamos,  (a  don  Frutos.)  ¿Usted  no  querrá  co¬ 
mer  con  nosotros? 

¿Cómo  que  no?  ¿Por  dónde  se  va  al  come¬ 
dor?  (Avanza  hacia  la  primera  de  la  derecha.) 

(¡Se  convidó!)  (auo  y  deteniéndole.)  Aguarde 
usted,  hombre;  ahora  vamos  todo3.  ¡Ah!  ¡Un 


instante*  (Da  la  perra  ¿  don  Frutos  y  se  dirige  aE 
público.) 

No  amargues  mi' buen  humor. 

Antes  de  ir  al  comedor, 
y  como  fin  de  jornada, 
concédele  una  palmada, 
ó  dos,  ó  tres,  al  autor. 


TELON 


